
 
Comunicado de Ittijah – Unión de Asociaciones Árabes Civiles 
 
La sociedad civil palestina del interior 
 
La agresión no acaba con el alto el fuego. El enfrentamiento continúa así como el apoyo 
a la población de Gaza. Las organizaciones de la acción civil palestina saludan a nuestro 
pueblo de Gaza que ha resistido por todos los medios disponibles a la agresión genocida 
israelí. Saludan la tenacidad palestina, así como a las masas de nuestro pueblo del 
interior por su sublevación desde el principio de la masacre y que ha continuado durante 
23 días, a lo largo de los cuales nuestras masas palestinas, sus instituciones, sus fuerzas 
y sus cuadros políticos, civiles, nacionales y, en consecuencia, las personas y todos los 
sectores, han jugado un papel decisivo para hacer que la masacre cese y para romper el 
estado de sitio. 
  
La firmeza de Gaza, la de su pueblo y de su resistencia, es una firmeza legendaria que 
ha probado y prueba que la voluntad de nuestro pueblo, apoyada por los derechos del 
pueblo palestino, es capaz de romper la maquinaria de agresión israelí y de desbaratar 
todos sus planes, sea cual sea su fuerza y potencia. 
La ecuación real se ha desvelado, confirmando que, ante la más potente forma de 
terrorismo de Estado en el mundo, y ante la guerra genocida que ha lanzado, ha 
mantenido en pie a un pueblo desprovisto de armas pero dueño de sus capacidades y de 
la más grande voluntad de justicia y de resistencia en el mundo, la voluntad de nuestro 
pueblo, apoyada por la de todos los pueblos del mundo que se han levantado para 
apoyar la firmeza de Gaza e impedir a Israel llevar a cabo su masacre, pero también 
para rechazar sus planes apoyados por la administración americana, la Unión Europea, y 
con una implicación oficial árabe y palestina. 
  
Está claro que el plan americano de dominar la región árabe ha sufrido un nuevo golpe 
por parte de nuestro pueblo y de los pueblos árabes, infligiendo una derrota a lo que la 
administración americana e Israel llaman el campo moderado, es decir, aquellos que 
están implicados en el plan estadounidense-israelí. Después de la derrota del proyecto 
americano en Iraq y en Afganistán, depués de su derrota y de la de Israel en el Líbano, 
nuestro pueblo ha confirmado una vez más, como ya lo había hecho en el pasado, que él 
es más fuerte que todo el complot y la potencia de cualquier maquinaria de guerra. 
  
Las masas de nuestro pueblo del interior han considerado, desde los primeros instantes, 
que la agresión de Gaza era una agresión contra todo el pueblo palestino, se encuentre 
donde se encuentre, en la patria o en el exilio, y una agresión dirigida a nuestros 
derechos como pueblo, dirigida a dominar y a dirigir la región árabe en su conjunto, a 
través de las fuerzas de agresión y de los que se encuentran implicados al lado de estas 
fuerzas. 
  
El alto el fuego no significa el fin de la agresión, y como la última masacre no es el 
inicio de la agresión, pues la ocupación es ya una agresión en sí, el exilio forzado es una 
agresión y el bloqueo es una agresión. Nos reafirmamos en que romper el bloqueo 
continúa siendo nuestro objetivo, siendo la realización de nuestros derechos como 
pueblo nuestro objetivo final. Puesto que nuestras masas del interior han probado que 
somos los actores centrales de la ecuación de la lucha por el derecho palestino, nos 
reafirmamos en el apoyo a la firmeza de nuestro pueblo de Gaza, apoyo que debe pasar, 



moral y materialmente, por acordarle los medios para salir rápidamente de la muerte y 
de la destrucción, esto representa el apoyo a las capacidades y a la voluntad de todo 
nuestro pueblo. 
  
Por eso, hacemos un llamamiento a continuar el levantamiento de la ira y de la protesta, 
de reforzar la firmeza palestina, ya sea a través de manifestaciones, de actos de protesta 
contra el crimen o a través del apoyo material con campañas de ayuda humanitaria que 
ya han empezado a organizarse a través de la acción civil y de las instituciones de masas 
de nuestro pueblo. 
  
Saludamos a la sublevación de las nuevas generaciones que han participado con fuerza 
y a lo largo de tres semanas en la lucha y el levantamiento de cólera popular para parar 
el crimen y romper el bloqueo. Nos hemos enfrentado y nos enfrentamos todavía a una 
campaña policial de detenciones llevada a cabo contra jóvenes árabes palestinos del 
interior, que ha detenido a cientos de jóvenes; nos hemos enfrentado y nos enfrentamos 
a la agresividad del aparato judicial que trabaja conjuntamente con la policia y los 
servicios de información de la Shabak, convocando a dirigentes políticos y de 
movimientos sociales para que la Shabak los interrogue para intimidarlos y romper la 
volundad de las masas. Nos reafirmamos en que el terrorismo de Estado no nos intimida 
y no nos impedirá asumir nuestro deber hacia las masas de nuestro pueblo en Gaza. 
  
Como organizaciones de la acción civil palestina, expresamos nuestra consideración por 
el papel heroico jugado por los movimientos de solidaridad internacional y por todos los 
partidarios de los derechos del pueblo palestino en el mundo y en el país, ya sean los 
que han intentado romper, mediante barcos, el bloqueo antes de la última masacre o a 
los que se han levantado en todo el mundo para apoyar y ayudar los derechos palestinos, 
llamando a sancionar a Israel, a aislarlo y a boicotearlo como régimen criminal que es y 
que ha cometido masacres sistemáticas y crímenes contra la humanidad, haciéndole 
responsable de todos los crímenes, destrucciones y daños materiales, y llamando a la 
comunidad internacional a romper el complot de silencio, la participación a la agresión 
y a asumir la responsabilidad de sancionar Israel y de apoyar los derechos palestinos. 
 
Indicamos que una mayoría aplastante de la sociedad israelí ha apoyado la agresión, 
apoyada por la institución mediática oficial y no oficial, que es parte integrante de la 
máquina de guerra y que ha propagado la agresión y la cultura del asesinato y de 
justificación de la masacre. Al mismo tiempo ha habido otras voces, pocas, que se han 
levantado en contra de la agresión, que se han opuesto y han actuado para que la 
masacre y el bloqueo acabara.  
 
Declaramos que la reinvidicación de que los dirigentes políticos y militares sean 
juzgados por el Tribunal Penal Internacional como criminales de guerra es un deber 
hacia los mártires, hacia las víctimas y hacia todo nuestro pueblo, como lo es 
igualmente hacia toda la humanidad. Respecto a esto, denunciamos el silencio 
internacional oficial y especialmente la actitud de Estados Unidos, de Canadá y de la 
Unión Europea que consideramos cómplices del crimen, que han protegido a Israel y 
han justificado su agresión sanguinaria y criminalizando a la víctima. Que vaya con 
cuidado con su intento de suprimir la legitimidad de la resistencia palestina, 
concendiéndole réditos políticos a Israel a través de lo que normalmente se llama “la 
reconstrucción” o “la financiación” o “las ayudas humanitarias”. 
  



El derecho de nuestro pueblo a la resistencia forma parte del derecho de los pueblos a 
resistir a la ocupación, es un derecho humano natural protegido por el derecho 
internacional. Por lo tanto denunciamos el silencio internacional oficial, pero saludamos 
esos regímenes que han cortado sus relaciones diplomáticas, económicas o políticas con 
Israel y que han retirado sus embajadores y representantes. Denunciamos la 
participación de lo que se llama “el campo de los moderados” entre los regímenes 
árabes y denunciamos la actitud del presidente de la OLP, Madmud Abbas (Abu Mazin) 
que, a pesar de su posición jurídica actual, se ha negado a apoyar y legalizar 
oficialmente las peticiones de juzgar a los dirigentes de Israel ante el Tribunal Penal 
Internacional. 
Denunciamos las tentativas de responsabilizar a la resistencia de Gaza de la agresión y 
de la guerra genocida israelí. Estas tentativas acusan también a los partidarios de 
nuestro pueblo, al movimiento contra el bloqueo de Gaza y a los barcos que han 
intentado romper el bloqueo como “un juego pueril”. 
  
El deber de la sociedad civil consiste en levantar la voz moral e independiente incluso si 
el precio a pagar es fuerte. Saludamos el papel de las organizaciones y de las estructuras 
de la acción civil palestina en el país y en el exilio, y afirmamos que el deber de la 
sociedad civil palestina, allí donde se encuentre, consiste en oponerse a cualquier 
tentativa de acusar a los movimientos de solidaridad y apoyo, así como a la resistencia. 
No aceptamos ninguna justificación que intente impedir que partes de la sociedad civil 
palestina tome claramente posición y denuncie la implicación de los regímenes árabes y 
las declaraciones del presidente de la Autoridad Palestina, ni de algunos de sus 
dirigentes que han abandonado la voluntad de nuestro pueblo. 
Felicitamos al movimiento árabe de lucha contra la normalización, al movimiento de 
solidaridad y de boicot a Israel en el mundo y a los movimientos de solidaridad 
internacional, y nos consideramos parte interesada de todos ellos. Saludamos 
particularmente a las masas de nuestro pueblo del interior que han salido masivamente a 
la calle en el más importante y largo levantamiento de cólera contra la agresión, para 
apoyar la voluntad colectiva y combativa de nuestro pueblo. 
Hacemos un llamamiento a nuestro pueblo, en este momento histórico, a confirmar su 
defensa de las constantes nacionales, el derecho al retorno, la libertad, la 
autodeterminación, el movimiento de solidaridad y apoyo, y a las personas libres de este 
mundo que son el apoyo de esta lucha, históricamente victoriosa. 
La firmeza de Gaza nos transmite la voluntad, y nuestra firmeza transmite este apoyo a 
Gaza, como lo transmite al exilio, a al-Quds y a las regiones de Cisjordania. 
Nuestro pueblo está llevando a cabo una de las más grandes y ricas experiencias de 
lucha, de resistencia y de combate justo. Y su voluntad es inquebrantable. 
 
Firman las 40 organizaciones que conforman la Ittijah 
21 / 01 / 2009 
Traducción del árabe CIREPAL (Centro de Información sobre la Resistencia en 
Palestina) 
Traducción del francés por Boltxe Kolektiboa 


